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EEUU: Justicia no es lo mismo que venganza
Los últimos acontecimien­

tos mundiales nos llevan a mirar 
en estas últimas semanas con 
inquietud y desasosiego por la 
raquítica ventana de nuestra casa 
( la tele ) al mundo exterior, al 
"extranjero" ( como llama el dia­
rio "La Tribuna" a la sección de 
sucesos internacionales). Algo 
grave ha sucedido. La sombra de 
una posible y tercera guerra 
mundial recae sobre los titulares 
de todos los periódicos. Todos 
estamos asustados.

Norteamérica ha sido sacu­
dida con un terrible acto "terro­
rista" donde han muerto miles ( 
las últimas noticias nos dicen que 
más de 6.000 ) personas inocen­
tes que vivían en Nueva York o 
Washington, de muy diversas 
condiciones y nacionalidades.

La N O TICIA , como género 
periodístico de información por 
excelencia, debe responder a 5 
preguntas básicas: ¿qué ha suce­
d id o?, ¿d ón d e?, ¿cu án d o?, 
¿quién? ( autores , victimas y 
autorides competentes que in­
terv ien en  en los h e ch o s...) ,

¿cómo?... Todo esto se ha venido 
com entando exhaustivam ente 
tanto en prensa como en televi­
sión.

Pero, hay una sexta pregun­
ta a la que apenas nadie se atreve 
a responder :¿ POR QUÉ ? Y, 
quizá, sea la pregunta clave. In­
directamente se contesta cuando 
se alude constantemente a la pre­
potencia de Estados Unidos, a su 
incapacidad para reconocer sus 
errores y a su orgullo herido en 
lo más profundo de su ser ( su 
"corazón" económico y militar 
ha sido destruido).

De Estados Unidos, se des­
plaza ahora la mirada hacia el 
Oriente Próximo : Afganistán. 
Los "terroristas islámicos" pro­
cedentes de este país , bajo el 
mando de un gobierno (los tali- 
banes) que lleva años esclavi­
zando a su propio pueblo con la 
bandera de la religión (recorde­
mos el rostro oculto bajo la arpi­
llera de las mujeres de Kabul..), 
son el punto de mira de la ven­
ganza de Bush.

Pero conviene saber que es­
tos terroristas fueron entrenados

por el ejército americano como 
mercenarios asesinos con las más 
depuradas técnicas para la gue­
rra. Ahora, con la destrucción de 
las torres gemelas y el Pentágo­
no les ha sido devuelta la mone­
da. De la misma manera convie­
ne recordar que Estados Unidos 
lleva años vendiendo armas a 
los países del Próximo Oriente ( 
no sólo a ellos ), enfrentando, 
por sus intereses económicos -si 
no hubiera petróleo, el centro de 
atracción sería otro- a unos paí­
ses con otros, sembrando la gue­
rra y la destrucción. Bombarde­
ando, de vez en cuando, alguna 
ciudad, para que no se olviden 
de con quién se la juegan.

El resultado de todo esto , 
tanto en estos países como en las 
ciudades norteamericanas sacu­
didas, es la muerte y el dolor de 
miles de familias inocentes a los 
que se ha arrebatado la vida, la 
libertad o la dignidad como se­
res humanos.

La violencia engendra vio­
lencia. Es algo sabido. Y la paz 
no es posible sin la justicia. Pero

justicia no es lo mismo que ven­
ganza, ahí esta el "quiz". Todos 
sabemos que si Estados Unidos 
entra en guerra con Oriente, todo 
Occidente (Europa) se verá in­
merso en la lucha, ¿eso es lo que 
queremos? Tam bién sabíamos 
hace años que entrar en la OTAN 
supondría una participación en 
las acciones bélicas que se en­
gendraran desde cualquiera de 
los países miembros, ¿eso es lo 
que queríamos?

La palabra "paz" en boca de 
los gobernantes estadouniden­
ses huele a podrido y sabe a trai­
ción.

Abrir fronteras, no conside­
rar "extranjero" a ningún herm a­
no, ni aceptar "discriminación 
alguna por razón de sexo, edad, 
religión, ideología o condición 
social", aceptar al que es diferen­
te a nosotros y convivir con él 
con respeto y justicia (sin quitar 
a nadie su vida, su pan, su traba­
jo o su vivienda). Y sobre todo, 
no prepararse para la guerra. Esto 
es lo único que nos puede llevar 
a la paz. En el mundo, en nuestro 
pueblo, y también en nuestra 
casa.------------------------------------

Marcha, marcha, marcha,...
Yeste, son las siete menos 

cuarto de la mañana, ya domin­
go once de agosto. Aún faltan 
días para las fiestas, llevo horas 
despierto como cada fin de se­
mana de éste y otros años, pro­
bando de todo: tapones, pacien­
cia, un paseo por el pasillo,... más 
paciencia. Al fin me decido a 
asomarme a la calle; es joven , 
está dentro de su coche, lo miro 
fijamente un minuto, dos, no sé; 
al final, decide bajar el volumen 
del "bacalao" ensordecedor, le 
aplaudo brevemente diciéndole 
"gracias, ¿ya puedo dormir?"

Me vuelvo a mi cama, irrita­
do, con el pulso acelerado, in­
dignado y sorprendido. A otros 
vecinos en similares ocasiones 
no les ha ido tan bien, han sido 
provocados, insultados o ame­
nazados.

Como cada verano tengo 
que estar en la marcha de Yeste, 
yo también he tenido"marcha" y 
la sigo teniendo. Pero como tan­
tas otras personas, creo que no 
haya que llamar a voces a al­
guien que está a menos de 3 
metros de tí, no creo que tenga

que probar el acelerador de una 
moto a esas horas de la mañana, 
ni averiguar cuántos decibelios 
es capaz de aguantar el equipo 
de música de mi coche, ni probar 
repetitivamente si funciona el 
claxon, no creo que tenga que 
demostrar mis habilidades fut­
bolísticas con botellas, vasos y 
botes de refresco, ni por qué pre­
sumir de mi extenso vocabulario 
de obscenidades a voz en grito.

¿ Dónde estáis marchosos 
ruidosos cuando se confecciona 
un periódico en vuestro pueblo?, 
¿dónde cuando se os convoca a 
hacer algo por vuestro patrón?, 
... salvo que sea marcha, ¿dónde 
os metéis cuando se anuncian 
cursos, conferencias, exposicio­
nes?, ¿sabéis acaso cómo vivi­
mos en el largo invierno, los pro­
blemas que tenemos?, ¿ sabéis 
que existe un Asilo?, ¿sabéis algo 
de nuestra historia, nuestra cul­
tura, monumentos, ?, ¿sabéis que 
hay asociaciones culturales que 
las componen jóvenes y menos 
jóvenes, grupos que se preocu­
pan por mantener vivo el folklo­
re de nuestro pueblo, gente que

mira por el medio ambiente?, 
¿sabéis los que "curra" la Banda 
de Música y los problemas que 
tiene para su funcionamiento?, 
entonces no sabréis que existe 
un voluntariado en Yeste, tam­
poco le haréis el seguimiento al 
Ayuntameinto que os adminis­
tra, ni cómo emplea vuestro di­
nero, ni qué parte de los montes 
de vuestro pueblo se quemó hace 
unos años, los problemas de la 
emigración, lo bien que va el 
deporte de aquí, sobre todo el 
femenino, y se supone que ha­
béis oído que la Administración 
Regional quiere hacer un Parque 
Natural, pero ¿ sabéis en qué 
consiste?, ¿qué términos muni­
cipales ocupa?

Bueno pues, yo creo que sí, 
que lo sabéis y que hay muchos a 
vuestro lado a quienes también 
les gusta la marcha y se divier­
ten, pero no se les oye, te respe­
tan a tí y a los que duermen, me 
gustaría que te fijases más en 
ellos, puede que incluso lo pasa­
ses bastante mejor.

Ya parece que oigo el ma­
drugador canturreo de los pája­

ros, hoy ha habido suerte, los 
marchosos inaprensivos se han 
recogido, pero aún no han aca­
bado mis insomnios, ahora ya a 
diario y hasta las Fiestas tendré 
que soportar peleas como las de 
hace unos fines de semana, gri­
tos m alsonantes, sonidos de 
claxon, "bacalao",...

¿Tengo que seguir aguan­
tándolo?, ¿acaso tengo menos 
derecho que el irrespetuoso noc­
turno?, ¿ es éste el futuro de nues­
tro pueblo?, ¿tenemos que resig­
narnos a que sea así?, ¿hay al­
guien que me pueda ayudar a 
conseguir nuestros derechos por 
encima de intereses, amiguis- 
mos, dejadeces y conformismos? 
No creo que sea ésto lo que que­
remos enseñar al turista del que 
cada día dependemos más y al 
que hay que mimar respetando 
su deseando, ni tampoco creo 
que sea ésto lo que queremos 
enseñar a nuestro hijos.

¿Hay alguien?

Un vecino de la "marcha"
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